
A nosotros se nos ocurren muchas preguntas. ¿Qué es amar a Dios? 
¿Cómo se puede amar a alguien a quien no es posible siquiera ver? 
Al hablar del amor a Dios, los hebreos no pensaban en los 
sentimientos que pueden nacer en nuestro corazón. La fe en Dios no 
consiste en un «estado de ánimo». Amar a Dios es sencillamente 
centrar la vida en él para vivirlo todo desde su voluntad. 
 
Por eso añade Jesús el segundo mandamiento. No es posible amar a 
Dios y vivir olvidado de gente que sufre y a la que Dios ama tanto. No 
hay un «espacio sagrado» en el que podamos «entendernos» a solas 
con Dios, de espaldas a los demás. Un amor a Dios que olvida a sus 
hijos e hijas es una gran mentira. 
 
La religión cristiana les resulta hoy a no pocos complicada y difícil de 
entender. Probablemente necesitamos en la Iglesia un proceso de 
concentración en lo esencial para desprendernos de añadidos 
secundarios y quedarnos con lo importante: amar a Dios con todas 
mis fuerzas y querer a los demás como me quiero a mí mismo.

LECTURA DEL LIBRO DEL ÉXODO 22, 20-26 
 
Así dice el Señor: No oprimirás ni vejarás al forastero, porque 
forasteros fuisteis vosotros en Egipto. No explotarás a viudas ni 
a huérfanos, porque, si los explotas y ellos gritan a mí, yo los 
escucharé. Se encenderá mi ira y os haré morir a espada, 
dejando a vuestras mujeres viudas y a vuestros hijos huérfanos. 
Si prestas dinero a uno de mi pueblo, a un pobre que habita 
contigo, no serás con él un usurero, cargándole intereses. Si 
tomas en prenda el manto de tu prójimo, se lo devolverás antes 
de ponerse el sol, porque no tiene otro vestido para cubrir su 
cuerpo, ¿y dónde, si no, se va a acostar? Si grita a mí, yo lo 
escucharé, porque yo soy compasivo. Palabra de Dios. 
 
SALMO RESPONSORIAL 17 
R.- YO TE AMO, SEÑOR; TÚ ERES 
MI FORTALEZA. 
 
LECTURA DE LA PRIMERA 
CARTA DEL APÓSTOL SAN 
PABLO A LOS TESALONICENSES 
1, 5c-10 
 
Hermanos: 
Sabéis cuál fue nuestra actuación entre vosotros para vuestro 
bien. Y vosotros seguisteis nuestro ejemplo y el del Señor, 
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acogiendo la palabra entre tanta 
lucha con la alegría del Espíritu 
Santo. Así llegasteis a ser un 
modelo para todos los creyentes de 
Macedonia y de Acaya. Desde 
vuestra comunidad, la palabra del 
Señor ha resonado no sólo en 
Macedonia y en Acaya, sino en 
todas partes. Vuestra fe en Dios 
había corrido de boca en boca, de 
modo que nosotros no teníamos 
necesidad de explicar nada, ya que 
ellos mismos cuentan los detalles de 
la visita que os hicimos: cómo, 
abandonando los ídolos, os 
volvisteis a Dios, para servir al Dios 
vivo y verdadero, y vivir aguardando 
la vuelta de su Hijo Jesús desde el cielo, a quien ha resucitado de 
entre los muertos y que nos libra del castigo futuro. Palabra de Dios. 
 
 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 22, 
34-40 
 
En aquel tiempo, los fariseos, al oír que Jesús habla hecho callar a 
los saduceos, formaron grupo, y uno de ellos, que era experto en la 
Ley, le preguntó para ponerlo a prueba:  Maestro, ¿cuál es el 
mandamiento principal de la Ley? 
Él le dijo: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda 
tu alma, con todo tu ser." Este mandamiento es el principal y 
primero. El segundo es semejante a él: "Amarás a tu prójimo como 
a ti mismo." Estos dos mandamientos sostienen la Ley entera y los 
profetas. Palabra del Señor. 

NO OLVIDAR LO 
ESENCIAL 

 
No era fácil para los contemporáneos 
de Jesús tener una visión clara de lo 
que constituía el núcleo de su religión. 
La gente sencilla se sentía perdida. 
Los escribas hablaban de seiscientos 
trece mandamientos contenidos en la 
ley. ¿Cómo orientarse en una red tan 
complicada de preceptos y 
prohibiciones? En algún momento, el 
planteamiento llegó hasta Jesús: ¿qué 
es lo más importante y decisivo? 
¿Cuál es el mandamiento principal, el 

que puede dar sentido a los demás? 
 
Jesús no se lo pensó dos veces y respondió recordando unas 
palabras que todos los judíos varones repetían diariamente al 
comienzo y al final del día: «Escucha, Israel, el Señor, nuestro 
Dios, es el único Señor. Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu 
corazón, con toda tu alma, con todo tu ser». Él mismo había 
pronunciado aquella mañana estas palabras. A él le ayudaban a 
vivir centrado en Dios. Esto era lo primero para él. 
 
Enseguida añadió algo que nadie le había preguntado: «El 
segundo mandato es: amarás a tu prójimo como a ti mismo». Nada 
hay más importante que estos dos mandamientos. Para Jesús son 
inseparables. No se puede amar a Dios y desentenderse del 
vecino. 
 


